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1    Estudio de caso

Preguntas para orientar el debate:

a)	 Repasen la información de la página 68 del manual y ubiquen el primer período intermedio en los 3 000 años de his-
toria del Egipto Antiguo.

b)	 Enumeren los hechos que —según el testimonio de Ipu-wer— muestran que el orden social se había subvertido. ¿Y el 
orden político?

c)	 ¿A qué sector social creen que pertenecía Ipu-wer?

d)	 ¿Qué sentimientos denota su testimonio?.

e)	 ¿Por qué este período es recordado como una época de anarquía?

f)	 La sociedad egipcia se sostenía con los tributos que los nomarcas (gobernantes locales de los nomos o regiones) y los 
sacerdotes (de los templos o santuarios) pagaban al poder central (faraón). Estos tributos provenían del trabajo de 
campesinos y artesanos ¿Qué pasaba en esos momentos con la recaudación de tributos? 

Problemas a debatir:

 a) Se suele afirmar que la sociedad en el Egipto Antiguo era estática, pues la gente moría dentro del grupo social en que 
nacía, sin posibilidad de enriquecerse o cambiar de sector fácilmente. Si bien esto es cierto, estática no significa sin 
cambios o convulsiones. ¿Hasta qué punto el testimonio de Ipu-wer es un ejemplo de esto último? 

b)	 Hay autores que afirman que lo que ocurrió en el primer período intermedio fue fruto, entre otros factores, de un 
«desajuste» entre el poder del faraón —que pretendía ser absoluto y centralizado— y el poder de los nomarcas que 
había crecido demasiado. ¿Qué datos del testimonio de Ipu-wer refieren a este conflicto? ¿Qué medidas tomaron los 
faraones del período siguiente —Reino Medio— para salir de la crisis y consolidar el poder central? Ayúdense con la 
información de las páginas 69 y 70 del manual. 

El país gira como el torno de un alfarero

Son varios los testimonios de época que describen el estado caótico de la sociedad egipcia durante el primer período 
intermedio. Entre ellos se destaca el de Ipu-wer.

«Verdaderamente el país gira como el torno de un alfarero. El ladrón es (ahora) quien se enriquece […] 
Verdaderamente, todas las criadas no emplean palabras de cumplido. Cuando su ama habla, molesta a las criadas […] 
Verdaderamente, los caminos no están vigilados. Los hombres se ocultan entre los matorrales hasta que llega el (cami-
nante) descarriado, para quitarle la carga y robarle lo que lleva. Es tratado a golpes de estaca y muerto sin causa ni moti-
vo […] Verdaderamente, los hijos de los nobles son estrellados contra las paredes. Los niños (en otro tiempo) deseados 
(ahora) andan por tierra abandonados […] Mira, las señoras nobles son (ahora) espigadoras, y los nobles trabajan en 
el taller. (Pero) el que nunca durmió sobre una tabla es (ahora) dueño de una cama […] Mira, los que poseían vestidos 
andan (ahora) en harapos. (Pero) el que nunca tejió para sí mismo posee 
(ahora) lienzos finos […] Mira ahora, las cosas han llegado a un punto 
en el que el país es despojado de la realeza por unos pocos irresponsables. 
[…] (Los nomos y los santuarios) no pagan tributos a causa de la guerra 
(civil) […] ¿Para qué sirve la tesorería sin sus ingresos? […] Mira, el 
que fue enterrado como un halcón (divino) está (ahora) sobre un sencillo 
féretro, lo que la pirámide escondía ha sido robado […] los nomos están 
destruidos […].»

Lamentaciones del egipcio Ipu-wer. En J. Wilson, La cultura egipcia, 1953.
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